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  La princesa del guisante


  Ilustrado por Hanoa Silvy


  Érase una vez un príncipe que quería contraer matrimonio con una princesa, pero tenía que ser una auténtica princesa. Recorrió el mundo entero en su busca, pero siempre encontraba pegas. No es que faltaran princesas, pero nunca estaba seguro de que fueran auténticas, siempre había algo que no acababa de encajar. Regresó a su casa muy afligido pues habría querido conocer a una auténtica princesa.
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  Una noche horrible en que rugían los truenos, los rayos resplandecían, llovía a cántaros y todo daba mucho miedo y gran espanto, llamaron a la puerta del lugar y el viejo rey salió a abrir en medio de aquella terrible tormenta.


  Fuera había una princesa. Pero ¡madre mía, con la lluvia y el mal tiempo, menuda pinta! El agua le chorreaba de los cabellos y la ropa, le entraba por la nariz y los zapatos, y le salía por los talones. Proclamó que era una auténtica princesa.


  «Bueno, ¡eso ya lo veremos!», pensó la anciana reina y, sin decirle nada, fue al dormitorio, sacó cuanto había en la cama, puso debajo un guisante y luego lo cubrió con veinte colchones, sobre los cuales depositó también veinte edredones de plumas de ganso.


  Ahí era donde la princesa debía pasar la noche.
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  A la mañana siguiente preguntaron a la joven cómo había dormido.


  —¡Oh, ha sido espantoso! —respondió la princesa—. Casi no he pegado ojo. ¡Sabe Dios qué habría en la cama! Tengo el cuerpo lleno de cardenales porque me acosté encima de algo duro. ¡Qué horror!


  Entonces todos se dieron cuenta de que era una auténtica princesa pues, a través de los veinte colchones y los veinte edredones de plumas había notado el guisante. Solo una auténtica princesa tenía la piel tan delicada.
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  El príncipe la tomó por esposa, pues ahora estaba seguro de haber hallado a una auténtica princesa. Luego colocaron el guisante en el gabinete de objetos de arte, donde todavía puede contemplarse si nadie se lo ha llevado.


  Y he aquí un auténtico cuento.
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  El abeto


  Ilustrado por Sébastien Chebret


  Había una vez en el bosque un hermoso abeto… Se hallaba situado en un buen sitio: le alcanzaba el sol, no le faltaba el aire y, alrededor, crecían numerosos amigos pinos y abetos más antiguos. Pero el pequeño abeto estaba impaciente por hacerse mayor… Le daba igual el sol y el aire fresco y no hacía caso de los hijos de los campesinos que decían: «¡Qué bonito es este pequeño abeto!».


  Un año después le apareció un gran anillo; el año que siguió, un anillo más y el otro, uno más e incluso mucho mayor, pues, ¿sabes?, la edad de los árboles se calcula a través de los anillos de su tronco. Y el abeto quería continuar creciendo…
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  —¡Ojalá fuera un árbol tan grande como los demás! —suspiraba—, podría extender las ramas y, desde lo alto de mi copa, contemplar el vasto mundo. Los pájaros construirían los nidos entre mis ramas y, cuando soplara el viento, saludaría agitando la cabeza como los otros.


  El sol, las aves y las nubes rosadas que planeaban por encima de él de la mañana a la noche no le causaban la más mínimo satisfacción.


  Sin embargo, pasaron dos inviernos y un tercero y un cuarto más, luego un quinto, blanco de nieve y escarcha, que llevó con él la Navidad. Se talaron los árboles jóvenes del bosque y por último le llegó el turno al joven abeto… El hacha se hundió profundamente en su médula, él cayó a tierra con un suspiro y, tras un breve desfallecimiento, se encontró, para su sorpresa, instalado y decorado en el magnífico salón de una gran casa… De una de sus ramas colgaban unas pequeñas bolsas de papeles de colores llenas de caramelos y habían colocado en sus ramales más de cien bombillitas. Arriba del todo, en la cima del árbol, pusieron una estrella centelleante magnífica. Los niños revoloteaban alrededor de él aplaudiendo y riendo. Así, la fiesta de la Navidad llegó a su momento culminante de esplendor, risas y magnificencia por la noche y al día siguiente.


  Luego cesaron los festejos, el silencio reinó en toda la casa y un día el abeto fue relegado al olvido en el fondo de un oscuro cobertizo. Fue necesaria toda la pericia de los ratones curiosos y parlanchines para distraerlo un poco y hacerle sonreír.


  —¿De dónde vienes? ¿Y qué sabes? —preguntaban los ratones.


  Él se puso a contarles… Les contó toda su juventud, les habló del bosque y los ratoncitos nunca habían oído nada parecido. Le escucharon con atención y le dijeron:


  —Qué bien sabes contarlo…


  Y las noches que siguieron cada vez eran más los ratones que acudían para escuchar lo que el abeto decía y, cuanto más hablaba el árbol, con mayor claridad recordaba, y pensaba: «¡Pues fue en realidad un período muy agradable el que pasé en el bosque!».


  Sin embargo, los ratoncitos acabaron cansándose y fueron a ocuparse de sus tareas. Y el árbol suspiró:


  «Era un placer estar rodeado de esos ratoncitos que escuchaban mis relatos. Ahora eso también se ha terminado… En fin, cuando vuelvan a buscarme, no me faltará diversión».


  Pues sí, eso ocurrió una mañana, en medio de mucho trajín. Unos vigorosos brazos arrojaron fuera el árbol y este se dijo:


  «¡Ahora comienza la vida!».


  Olía el aire fresco, sentía los primeros rayos de sol y pensaba: «¡Voy a volver a vivir!», sin percatarse que yacía, reseco, en un triste patio y rodeado de malévolos niños.


  Uno de los más jóvenes se acercó y le arrancó con violencia la estrella de oro que había sido el mejor de sus adornos.


  —Mirad lo que queda todavía en este árbol de Navidad tan feo —dijo—, y pisoteó las ramas, que crujieron bajo el peso de sus zapatos.


  El árbol contempló el esplendor de las flores y el verdor del jardín, se miró a sí mismo y añoró el oscuro rincón del desván; pensó en ese período verde de su juventud en el bosque, en la feliz noche de Navidad y en los ratoncitos que estaban tan contentos de escucharle.
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  «Es el fin, el fin de todo pensaba el pobre árbol. Si al menos hubiera sido feliz cuando tuve la ocasión…»


  Y como para darle la razón, el criado de la casa se puso a cortar el árbol en trocitos. De ahí salió un gran montón de leña que ardía de maravilla, pero con cada destello el árbol recordaba una noche de verano en el bosque o una noche de invierno bajo el titilar de las estrellas…


  Los niños jugaron alegremente en el patio alrededor del fuego de leña. Y se acabó, se acabó esa noche, se acabó el árbol y se acabó también este cuento… para que duermas bien y lo repitas mañana…
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  Juan el Patán


  Ilustrado por Pascale Breysse


  Había una vez en el campo una vieja mansión y en ella un anciano señor que tenía dos hijos. Ambos querían pedir la mano de la hija del rey y ahora podían intentarlo, pues la princesa había declarado que se casaría con el que fuera más hábil en defender su causa.


  Los dos estaban convencidos de que iban a conquistarla… Uno se sabía de memoria el diccionario de latín y tres años del periódico de la ciudad; el segundo era capaz de recitar todas las leyes del Estado y, además, sabía bordar los arneses.


  El padre regaló a cada uno un hermoso corcel. El primero recibió uno negro como el carbón y el segundo, otro blanco como la leche. Y he aquí que, justo en el momento de partir, apareció de pronto el tercer hermano —¡ah, sí, había en efecto un tercer hermano!— al que llamaban Juan el Patán.


  —¿Adónde vais tan engalanados? —preguntó.
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  —A palacio, a conquistar a la hija del rey.


  —¡Pardiez, tengo que ir! —exclamó Juan el Patán.


  Los hermanos se burlaron de él y emprendieron el camino.


  —¡Padre, dame un caballo! —gritó Juan el Patán. Tengo muchas ganas de casarme.


  —Estás diciendo tonterías replicó el padre y no te daré un caballo.


  —¡Tanto mejor! ¡Cogeré el macho cabrío!


  Y dicho esto, se montó en el animal a horcajadas y salió al encuentro de sus hermanos, que cabalgaban en silencio.


  —¡Eh! ¡Eh! —gritó Juan el Patán—. ¡Que voy! Mirad lo que he encontrado por el camino.


  Y les mostró una corneja muerta.


  —Patán, ¿para qué quieres esto?


  —Será un regalo para la hija del rey!


  —Sí, sí, muy bien.


  Y prosiguieron su camino riendo.


  —¡Eh! ¡Eh! ¡Que voy! Mirad lo que acabo de encontrar.


  —Patán —dijeron—, no es más que un viejo zueco gastado.


  —¡Es para la hija del rey! —les explicó Juan el Patán.
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  Y los hermanos volvieron a reírse y dejaron atrás a Juan.


  —¡Eh! ¡Eh!


  Y Juan el Patán sacó del bolsillo, como si fuera un delicado manjar, el barro que había encontrado por el camino para mostrárselo a sus burlones hermanos…


  Pero estos corrían a galope tendido para llegar pronto a la puerta de la ciudad, donde los pretendientes al corazón de la princesa ya esperaban en apretadas filas.


  Los habitantes del lugar se apostaban ante las ventanas del castillo para contemplar la escena.


  Sin embargo, en cuanto se presentaba un pretendiente, este se quedaba enseguida sin argumentos y la hermosa joven lo despedía.


  —¡No vales nada! —decía—. ¡Vete!


  Les llegó el turno a los hermanos. El que se sabía el diccionario de pe a pa se presentó, pero lo había olvidado todo de tanto esperar en la fila. En cada ventana había tres secretarios y un escribano que registraba todo lo que se decía con el fin de que pudiera aparecer de inmediato en el diario: era horrible. Y además la estufa estaba tan cargada que se había puesto al rojo.


  —¡Hace muchísimo calor aquí! —dijo el pretendiente.


  —Porque mi padre hoy está asando pollos —contestó la hija del rey.


  ¡Ay! El joven no supo qué replicar, pues precisaba de una respuesta ingeniosa…


  —¡No vales nada! —declaró la hija del rey—. ¡Vete!


  Le llegó entonces el turno al segundo hermano.


  —¡Qué calor tan terrible hace aquí! —exclamó.


  —Pues sí, hoy estamos cocinando pollos —dijo la princesa.


  —¿Cómo…? ¿Me estáis diciendo…?


  —¡No vales nada! —sentenció la hija del rey.


  Entonces le llegó el turno a Juan el Patán, que hizo su entrada encaramado en el macho cabrío.


  —¡Oh! ¡Qué calor tan agobiante! —exclamó.


  —Es porque estoy asando pollos —dijo la hija del rey.


  —Anda, ¡qué divertido! respondió Juan el Patán. Entonces, ¿podré asar yo también mi corneja?


  —Naturalmente —señaló la hija del rey—. Pero ¿tenéis un recipiente en que meterla?


  —Lo tengo —contestó Juan el Patán—, aquí está mi cacerola con el mango de estaño.


  Sacó el gastado zueco y metió la corneja.


  —Es todo un banquete —observó la hija del rey—, pero ¿dónde está la salsa?


  —En mi bolsillo —replicó Juan el Patán, enseñando el barro que había recogido—, tengo de sobras.


  —¡Me encanta! —concluyó la hija del rey—, ¡sabes responder y sabes hablar, y te aceptaré por esposo! Pero ¿sabes que todo lo que decimos o hemos dicho ha quedado por escrito? En cada ventana hay tres secretarios y un viejo escribano, y este es el peor, porque no entiende nada.


  Se lo decía para intimidarlo. Y todos los secretarios se indignaron y empezaron a manchar de tinta el suelo en señal de protesta.
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  —¡Es gente importante! —dijo Juan el Patán—, le daré lo mejor de lo que tengo al escribano.


  Y rebuscó en los bolsillos y le arrojó el barro en plena cara.


  —¡Bien hecho! —exclamó la hija del rey—. Yo no habría osado. Pero ¡aprenderé!


  Y así fue como Juan el Patán se hizo rey, tuvo esposa y corona y se sentó en el trono y lo sabemos por el diario del escribano… que no es hombre de fiar.
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  El ruiseñor


  Ilustrado por Céline Puthier


  Hace mucho tiempo vivía en China un poderoso emperador. Su palacio era tan espléndido que el mundo entero lo envidiaba. Estaba situado en medio de un bosque tan extenso como toda una ciudad, donde crecían delicados nenúfares. Al caer la tarde, los pescadores se congregaban allí, se tendían bajo los árboles y escuchaban el canto del ruiseñor.
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  —¡Qué hermoso! —decían.


  Acudían viajeros de países lejanos para visitar la ciudad imperial. Elogiaban su belleza, pero cuando alguno se internaba en el bosque vecino, no podía evitar admirar el canto del ruiseñor.


  Al regresar a sus hogares, esos viajeros contaban el maravilloso viaje en libros donde hablaban, sin excepción, del fabuloso ruiseñor cuyo canto era más bello que todo lo que las Tierras Medias ofrecían. Se hicieron llegar tales libros a la corte de China. Y fue así como el emperador acabó por enterarse de que poseía un ruiseñor cuyo canto extasiaba a todo el mundo. Mandó buscar a su canciller y le dijo:


  —En mi jardín hay un ruiseñor elogiado por el mundo entero y del que no sé nada. Encuéntralo.
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  El canciller se desvivió por cumplir las órdenes, interrogó a todos acerca del ruiseñor, pero eso no le sirvió de nada. Al anochecer, exhausto, se reunió de nuevo con el emperador.


  —No lo he encontrado, Majestad. Dudo incluso de que exista. No deberíais creer lo que han escrito.


  —Este libro me ha sido enviado por el poderoso emperador de Japón —contestó entonces el emperador, montando en cólera—, y la corte del Sol Naciente nunca miente. ¡Iré a escuchar a ese ruiseñor porque merece toda mi atención!


  —Como gustéis, señor —contestó intimidado el canciller.


  Volvió a buscar el ruiseñor por todas partes. Finalmente, en las cocinas de palacio, descubrió a una joven muy pobre que le dijo:


  —Sé dónde se encuentra ese ruiseñor. A menudo me detengo en el bosque vecino para escucharlo y eso me llena de alegría.


  La jovencita mostró el camino y todos los cortesanos la siguieron. En el bosque, les señaló el pájaro.


  —Ruiseñor, el emperador desearía escucharte esta noche. ¿Querrás acompañarnos? —le preguntó la muchacha.


  —Será un placer —respondió el pajarito.


  Fue una bonita velada. Toda la nobleza china se hallaba reunida en la sala del trono. El canto del ruiseñor fue una verdadera delicia. Nadie hablaba. Todos miraban al pájaro y las lágrimas del emperador.


  Así es: el emperador estaba emocionado. Conmovido en lo más profundo de su ser por la dulce melodía, lloraba. Cuando el pájaro calló, insistió en condecorarlo con la más alta distinción. El ruiseñor, sin embargo, contestó:


  —No, Señor, he visto vuestras lágrimas y ese ha sido mi más preciado regalo.


  En los días que siguieron, el pájaro cantó otras veces y toda la ciudad no tardó en tararear la melodía de sus trinos.


  Encerrado en una jaula de oro fino colgada en el jardín, el ruiseñor solo podía salir tres veces al día con la pata atada a doce hilos de seda que sostenían doce servidores con librea.


  Cuanto más elogiosamente hablaban los cortesanos y el pueblo del ruiseñor, más acorralado se sentía él, lejos de su querido bosque. Y no tardó en aburrirse.


  Una mañana, un mensajero llevó un paquete. Lo abrieron. En una caja de madera preciosa había un pajarito mecánico de plata, recubierto de rubíes y diamantes, acompañado de una nota en la que se leía: «El pájaro del emperador del Sol Naciente es poca cosa comparado con el ruiseñor del emperador de China». Dieron cuerda al pájaro y cuál no fue el asombro general. ¡Qué canto tan puro! Cuanto más lo escuchaban, más apagado les parecía el trino del ruiseñor de verdad. Además, lo buscaron, pero fue inútil. Se había escapado por una ventana entreabierta.


  En los días siguientes, el pájaro de plata cantó más de treinta veces ante una corte embelesada. El maestro de música lo elogió:


  [image: image]


  —Señor, contemplad la superioridad de esta ave. Su canto nos parece natural y no nos aburre nunca.


  Es esto lo que la hace tan extraordinaria.


  Y así fue como todos se olvidaron del ruiseñor auténtico. Sin embargo, los pescadores, que sí lo recordaban, repetían:


  —Este pájaro de plata es bonito, pero le falta algo.


  El ruiseñor de plata recibió la recompensa que el ruiseñor de carne y hueso no había osado aceptar. Durante un año, el canto del pájaro mecánico, posado sobre la mesita de noche del emperador, veló su sueño. Toda la población de la ciudad conocía su melodía.


  Una mañana, cuando habían preparado el pájaro de plata para que despertara al emperador, se oyó en su interior un pequeño clic, después un cuac y un ploc. Un segundo después, el ruiseñor mecánico enmudeció.
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  Al cabo de una hora, el relojero de palacio hizo acto de presencia y examinó el mecanismo.


  —Se han gastado las ruedas del engranaje —dijo—. Es imposible reemplazarlas porque están montadas de forma muy sutil. Naturalmente, puedo reparar este pájaro mecánico, pero habrá que escucharlo con menos frecuencia si no deseáis que enmudezca para siempre su pequeña melodía.


  Así pues, el pájaro no cantaba más que una vez al año. Pasaron cinco años: el estado de salud del emperador empeoró. Se temía por su vida.


  En sus amplios aposentos, el soberano, pálido y helado, esperaba la muerte. Reinaba el silencio y todo el mundo aguardaba el día en que el pájaro de plata se pusiera a cantar.


  No obstante, el emperador todavía no estaba muerto. Una noche, más cansado que de costumbre, abrió los ojos y vio que la Muerte se aproximaba hacia él. Se sentó entre el pájaro de plata y su cama. En sus manos sostenía un gran sable de oro y una bandera de victoria.


  —¿Te acuerdas, emperador, de aquella mala acción que cometiste? —preguntó la Muerte al enfermo.


  —No, no me acuerdo —respondió el hombre.


  Los sirvientes creyeron que el emperador hablaba solo, así que lo dejaron y los malos espíritus todavía lo hostigaron más.


  Ya en su agonía, el enfermo llamó al pájaro mecánico.


  —¡Canta para mí! ¡No me abandones!


  Pero el pájaro de plata no respondió nada y el emperador permaneció en la penumbra, a la merced de la Muerte, que reía a su lado.


  De repente se oyó una melodía conocida. Era el ruiseñor de carne y hueso, que llegaba para consolar al emperador. Posado sobre el marco de la ventana, arrojaba sus alegres trinos. Su canto sedujo a la Muerte.


  —Canta más —le dijo la Muerte— y te daré mi sable.


  Y el pájaro cantó.


  La Muerte, melancólica, abandonó una a una sus joyas y se esfumó como la niebla.


  —Gracias, mi pequeño ruiseñor. Gracias por haber salvado a quien tan mal te trató. Acepta mis pobres disculpas. ¿Cómo puedo recompensarte ahora?


  —No necesito nada —respondió el ruiseñor—. Un día vi las lágrimas de mi emperador. Vi la bondad de vuestro corazón. Los malos consejeros que os rodean os han guiado por el mal camino y yo no os deseo ningún mal. Dormid ahora. Recuperad vuestras fuerzas.


  —Pero dime, ¿te quedarás a mi lado? —preguntó el monarca.


  —Me quedaré hasta que os encontréis mejor, pero vuestro palacio no es buen lugar para construir mi nido. Por las noches vendré y cantaré las bondades de la tierra para vos. Pero os pido un deseo…


  —¿Cuál? —inquirió el emperador.


  —Nunca deberéis revelar que tenéis cerca de vuestro corazón un pájaro que os lo cuenta todo y os guía.


  El hombre prometió guardar el secreto y se durmió. Su sueño fue largo y reparador. Cuando despuntó la aurora y el mal canciller y el ambicioso maestro de música fueron a ver si el enfermo ya se había muerto, se lo encontraron mirándolos, impasible y con una sonrisa en los labios.


  El emperador vivió largos años todavía, fue amado por su pueblo, cuyas miserias conocía gracias al canto del ruiseñor, y desterró a los malos consejeros.


  En cuanto al pájaro de plata, se cuenta que por la noche, cuando todo el mundo duerme, el ruiseñor va a verlo, le da cuerda y se pone a cantar con él.
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  El hada del saúco


  Ilustrado por Clémence Pénicaud


  Érase una vez un niño que llegó de la escuela tan resfriado que su madre enseguida lo metió en la cama y le dio una rica tisana de saúco.


  Apenas había depositado la tetera a la cabecera de la cama, cuando entró el vecino, siempre dispuesto a visitarlos y a contar una buena historia.


  —Mira bien la tetera —dijo al niño—, ¡de ahí surgirá un precioso cuento!


  El niño se volvió entonces hacia la tetera, donde habían empezado a crecer las flores del saúco y se habían transformado en un matorral precioso. El matorral se extendió por el lecho y en medio de grandes flores blancas se dejó ver una forma extraña.


  Era el hada del saúco, esa hada encantadora que sabe historias procedentes de tiempos inmemoriales…


  El niño miró fijamente la silueta del hada, que se volvió borrosa, y entonces se percató de que las ramas del saúco, lentamente, lo rodeaban. Luego el hada del saúco lo estrechó dulcemente contra su pecho y… ¡ale hop! Salieron volando.


  [image: image]


  El hada del saúco se había convertido en una radiante niña, era un placer mirar sus ojos grandes y azules. Ella y el niño se abrazaron, eran de la misma edad y tenían los mismos gustos.


  —Ahora estamos en el campo —dijo la niña—. Delante de nosotros está la iglesia. Y ahora se ve la fragua, donde arde el fuego. ¡Ven, vamos, vamos al castillo corriendo!


  Emprendieron un largo vuelo por toda Dinamarca y llegó la primavera, el verano, el otoño y el invierno, y en los ojos y el corazón del niño se reflejaron miles de imágenes, y la voz de la niña lo arrullaba:


  —¡Jamás lo olvidarás!


  Y el aroma del saúco no cesaba de impregnar el aire.


  —¡Qué bonita es la primavera aquí! —se admiraba la niña.


  Se encontraban luego en un hayedo y el muguete exhalaba su perfume bajo sus pies, las anémonas de color rosa pálido cubrían de forma sutil el color verde de la tierra. ¡Oh, ojalá la primavera durase eternamente en el fragante hayedo danés!


  —¡Qué bonito es el verano aquí! —se admiraba la niña.


  Y pasaron cogidos de la mano por todas las estaciones. Y la niña se lo enseñaba todo al niño y siempre emanaba su aroma el saúco.


  Luego el niño se convirtió en un joven y tuvo que recorrer el ancho mundo, marchó muy lejos, hacia los países cálidos donde crece el café. No obstante, a su partida, la niña cogió una flor de saúco que llevaba prendida en el pecho y se la dio para que siempre la conservara. Y él la conservó. Y cuanto más la contemplaba, más se reanimaba la flor. El joven percibía el aroma de los bosques daneses y veía con claridad, entre los pétalos de la flor, a la niñita de ojos azules que murmuraba:
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  —Aquí se está bien en primavera, verano, otoño e invierno.


  Y por la mente del muchacho pasaban miles de imágenes.


  Transcurrieron de este modo muchos años y el joven ya había envejecido. Estaba sentado con su anciana esposa, como un rey junto a una reina, bajo el fragante árbol que parecía ser un saúco, cuando el anciano contó a su esposa la historia del hada del saúco tal como se la habían contado a él cuando era niño. Y ambos pensaron que esa historia se parecía mucho a la suya y que lo que más les gustaba eran los puntos que tenían en común.


  —Sí, así es —terció una voz que procedía del árbol—. Algunos me llaman hada del saúco, pero mi auténtico nombre es Sueño. Soy yo quien reside en el árbol, quien crece y crece, sé recordar y sé contar. Muéstrame si todavía tienes la flor que te di —dijo al anciano.
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  El niño estaba ahí, despierto en su cama. Ya no sabía si había soñado o si es que había oído contar este cuento. La tetera estaba en la mesilla, pero de ahí no salía ningún saúco, y el anciano que había contado la historia se había ido.


  —¡Oh, qué precioso! —dijo el niño—. ¡Madre, he viajado a los países cálidos!


  —Bien puede ser —respondió la madre—, después de beber dos tazas de tisana de saúco caliente uno debe de llegar hasta los países cálidos.


  Y arropó bien al niño para que no cogiera frío.


  —¿Y dónde está el hada del saúco? —preguntó el niño.


  —Ya no está en la tetera —contestó la madre—, pero ¡estoy segura de que volverá!


  El traje nuevo del emperador


  Ilustrado por Sébastien Chebret


  Hace mucho tiempo, vivía un emperador al que le chiflaba de tal modo la ropa nueva y bonita que tenía un traje para cada hora del día y consagraba todo su dinero a su indumentaria.


  En la gran ciudad donde vivía, la gente se burlaba de ello.
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  Pero he aquí que un día llegaron dos timadores. Fingiendo ser tejedores, se jactaron de tejer la tela más maravillosa que imaginar se pueda. No solo los colores y el estampado eran excepcionalmente hermosos, sino que los ropajes confeccionados con esa tela tenían la maravillosa propiedad de ser invisibles para quien no sabía desempeñar sus funciones o manifestaba una irremediable necedad.


  «Esta ropa sí es exquisita —pensó el emperador—. Cuando me la ponga, podré distinguir qué hombres son capaces de realizar sus tareas en mi reino, y saber quiénes son inteligentes y quiénes tontos. Sí, voy a ordenar que me tejan la tela cuanto antes.»


  Así que ofreció mucho dinero a los dos timadores como paga y señal para que se pusieran manos a la obra.


  «Me gustaría saber cuánto han avanzado», se le ocurrió un día al emperador.


  Sin embargo, consideró más prudente enviar primero a alguien para que le informara.


  El emperador delegó en primer lugar en su anciano y dispuesto ministro. «Pues es inteligente —se dijo para sus adentros— y nadie cumple con sus funciones mejor que él.»
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  Y el anciano y honrado ministro entró así en la sala donde los dos estafadores trabajaban en sus vacías tareas.


  «No veo nada en absoluto», pensó.


  Pero no dijo nada por miedo a que pudieran creer que era necio o que no desempeñaba bien sus tareas.


  —¡Oh! ¡Qué estampado, qué colores…! Sí, le diré al emperador que me gusta muchísimo.


  La misma escena se repitió con otros emisarios… hasta el día en que el emperador en persona, acompañado por sus cortesanos, se presentó en el taller.
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  «Pero ¡cómo! —pensó el emperador—. ¡Si no veo nada! ¡Qué horror! ¿Seré tonto? ¿Es que soy incapaz de realizar las labores de un emperador? ¡Ay! ¡Para mí, no habría nada máshorrible!»


  —Oh, es muy hermoso —sentenció entonces—, muy hermoso: doy mi más sincera aprobación.


  Todo el séquito que lo rodeaba añadió:


  —¡Oh, es muy hermoso! ¡Qué hermoso!


  Y el emperador gratificó a cada uno de los timadores con una cruz de caballero para ponerse en el ojal y con el título de maese tejedor.


  Y así fue como el emperador decidió ponerse ese traje nuevo con motivo del gran desfile.


  Durante varios días, los preparativos para tal acontecimiento ocuparon a los dos timadores, que fingieron que sacaban la ropa del telar. Cortaron el aire con unas grandes tijeras y cosieron con agujas sin hilo… Por último, declararon:


  —Ya está, hemos concluido el traje. Su Majestad, ¿tendríais la bondad de desvestiros para que os vistamos con el traje nuevo ante este gran espejo?


  El emperador se sacó toda la ropa y los timadores se limitaron a hacer los gestos de vestirlo con un traje de ceremonias… ¡que no existía!


  —¡Dios mío, qué bien cae! ¡Se ajusta perfectamente! —decía—. ¡Qué estampados! ¡Qué colores! ¡Este sí que es un traje precioso!


  El emperador se admiraba en el espejo mientras que los chambelanes se disponían a llevarle la cola mientras caminaba, extendiendo los brazos hacia delante porque no querían que nadie se diera cuenta de que no veían nada.


  De esa guisa, el emperador desfiló en la procesión bajo el magnífico palio mientras que todo el mundo, por la calle y en las ventanas, decía:


  —¡Oh, qué espléndido es el traje nuevo del emperador! ¡Y qué cola tan magnífica lleva! ¡Qué impresión más hermosa causa!


  Nadie quería dar a entender que no veía nada, pues eso habría demostrado que no cumplía bien las tareas o que era tonto. Así que ningún otro traje del emperador había disfrutado de un éxito mayor.


  —Pero ¡si no lleva nada! —gritó de repente un niño pequeño.


  —Dios mío, es la voz de la inocencia —dijo el padre.


  Y todos se pusieron a cuchichear sobre lo que el niño había señalado.


  —¡No lleva nada! ¡Un niño dice que el emperador no lleva nada puesto!


  —¡No lleva nada! ¡No lleva nada! —estalló al final todo el pueblo.


  Entonces el emperador se estremeció porque le parecía que esa gente tenía razón. Aun así, creyó que era su obligación seguir desfilando hasta el final, por lo que tomó una actitud todavía más altiva y los chambelanes avanzaron sujetando la cola que no existía.
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